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La comprensión y el uso de fotografías
como representaciones simbólicas por
parte de niños pequeños
OLGA PERALTA Y JUDY DELOACHE
Universidad Nacional de Rosario, Argentina;
Universidad de Illinois en Urbana-Champaign, Estados Unidos*
Resumen
El propósito de esta investigación es examinar la comprensión que los niños pequeños tienen de las relaciones
simbólicas entre una fotografía y su referente. Específicamente, tratamos de investigar si los niños de 24 meses
son capaces de seleccionar una fotografía que corresponda a una situación real observada (el ocultamiento de un
objeto) y comparar este procedimiento con su inverso, en el cual los niños deben guiar su comportamiento (la bús-
queda del objeto escondido) sobre la base de la información suministrada por una fotografía. Los resultados
obtenidos muestran que los niños de 24 meses logran, bajo determinadas circunstancias, conectar una situación
real observada con su representación simbólica (fotografía). Sin embargo, tienen grandes dificultades en utili-
zar una fotografía como fuente de conocimiento acerca de una realidad presente. Esta discrepancia en la ejecu-
ción simbólica de los niños en las dos tareas se discute sobre la base de las relaciones simbólicas en ellas involu-
cradas.
Palabras clave: Desarrollo cognitivo, imagen mental, función simbólica, representaciones bidimen-
sionales.
Young children’s understanding and use
of pictures as symbolic representations
Abstract
The purpose of this research is to examine young children’s comprehension of the symbolic relationships bet-
ween a bidimensional image and its referent. The objective is to find out if 24 months-old children are able to
choose a photograph that matches an observed real situation (concealing an object), and to compare this procedu-
re with its reverse, in which children must guide their behaviour (searching for the hidden object) based on the
information provided by a photograph. The results show that 24 month-olds are able, under certain conditions,
to connect an observed real situation with its symbolic bidimensional representation. However, they have great
difficulties in utilizing a picture as a source of knowledge about a current reality. This discrepancy in chil-
dren’s symbolic performance in both tasks is discussed in terms of the nature of the symbolic relationships invol-
ved in them.
Keywords: Cognitive development, symbolic function, mental image, two-dimensional representa-
tions.
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La marca característica de la cognición humana es el uso flexible, la interpre-
tación y la creación de una variedad de sistemas simbólicos. Todas las culturas
humanas tienen una variedad de sistemas y artefactos simbólicos que apoyan la
cognición y la comunicación (como letras, números, imágenes, etcétera). De
acuerdo a Vygotsky (1978), muchos símbolos cumplen la función de herramien-
tas cognitivas, ilumina la memoria, transmiten información, almacenan datos,
apoyan el planeamiento, etcétera, expandiendo y extendiendo el pensamiento y
el conocimiento. Durante los primeros años de vida se espera que los niños
comiencen a adquirir diferentes sistemas simbólicos. El fracaso en la adquisición
de las herramientas simbólicas de la cultura excluye a un individuo de la partici-
pación plena y de los beneficios de dicha cultura.
Los dibujos, ilustraciones, fotos, es decir las representaciones bidimensionales
de los objetos, constituyen un sistema simbólico al cual los niños en las culturas
occidentales están expuestos desde muy pequeños, siendo la lectura conjunta de
libros con figuras y sin texto una de las formas de interacción materno-infantil
más común (e.g., DeLoache y Peralta de Mendoza, 1987; Ninio y Bruner, 1978;
Peralta de Mendoza, 1995; Peralta de Mendoza y Salsa, 2001). Los niños peque-
ños claramente pueden interpretar representaciones bidimensionales. En las
interacciones con libros ilustrados responden apropiadamente nombrando los
objetos representados y comentando sobre ellos; incluso pueden aprender infor-
mación nueva a partir de sus figuras (Ninio, 1983; Snow y Goldfield, 1983;
Whitehurst et al., 1988). Como los niños pequeños reconocen e incluso nom-
bran en forma correcta los objetos representados, frecuentemente se asume que
comprenden la relación representativa entre una figura y su referente en una
forma relativamente similar a como lo hacen los niños mayores y los adultos.
En lo que concierne al reconocimiento de fotografías, uno de los primeros estu-
dios en documentar que el aprendizaje no es necesario, fue el realizado por Hoch-
berg y Brooks (1962). Estos autores fueron hasta el extremo de evitar que su pro-
pio hijo tuviera exposición alguna a material pictórico hasta la edad de 19 meses.
Cuando entonces el niño fue examinado en cuanto a la comprensión de fotografí-
as y dibujos de personas y objetos familiares, fácilmente nombró los objetos
representados.
A partir de allí numerosos estudios documentaron que incluso los bebés pue-
den reconocer dibujos y fotografías de personas y objetos familiares y diferenciar-
los de sus contrapartidas reales siendo capaces de discriminar entre fotografías y
referentes (e.g., Dirks y Gibson, 1977; Rose, 1977); esto es, diferencian objetos
bidimensionales de tridimensionales. 
Estos hechos han contribuido a la formación de una interpretación errónea de
los datos al considerarse que los bebés y los niños pequeños “comprenden” foto-
grafías y dibujos. Este error interpretativo surge, en parte, de una falla muy
común en distinguir el “reconocimiento” de la “comprensión”. En consecuencia,
hay muy pocos estudios que tratan la cuestión de cómo los niños comienzan a
comprender la función representativa del material pictórico.
Como ya lo señalara Sigel (1978) y más recientemente lo retomaran varios
investigadores (e.g., DeLoache, Pierroutsakos, y Troseth, 1996; Ittelson, 1996),
la facilidad con la que los bebés reconocen fotos y dibujos ha sido interpretada
como facilidad en la comprensión. Pero, la percepción no es equivalente a la
comprensión de la naturaleza de una representación bidimensional o de su rela-
ción simbólica con el referente. Existen numerosos informes anecdóticos de
exploración táctil de objetos representados bidimensionalmente por parte de
bebés y niños pequeños, incluyendo tentativas de asir o levantar dibujos y fotos
de objetos representados en páginas de libros (e.g., Murphy, 1978; Ninio y Bru-
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ner, 1978). Estudios realizados con el propósito de documentar formalmente
estos comportamientos mostró que los bebés y niños pequeños realizan mucha
exploración táctil de objetos representados bidimensionalmente exhibiendo
comportamientos tales como frotar, golpear, asir (DeLoache, Pierroutsakos,
Uttal, Rosengren y Gottlieb, 1998). Estos resultados indican que aunque los
bebés son capaces de reconocer los objetos representados y de discriminarlos de
sus contrapartidas tridimensionales, no saben lo que es una fotografía o un dibu-
jo. 
Investigaciones realizadas en torno a otro tipo de símbolo -modelos a escala o
maquetas (e.g., DeLoache, 1987, 1991; DeLoache, Peralta de Mendoza y Ander-
son, 1999; Peralta de Mendoza y Salsa, 2004) han mostrado que para los niños
pequeños la comprensión de la relación entre un símbolo y su referente puede ser
sorprendentemente difícil de aprehender, aún cuando exista un alto grado de iso-
morfismo entre ellos. En la tarea utilizada en estos estudios, niños pequeños
observan cómo un juguete es escondido en un modelo a escala de una habitación
real. Luego, al niño se le solicita que encuentre un juguete similar, pero más
grande, en el lugar correspondiente en la habitación. Para poder resolver la tarea,
el niño debe comprender la relación simbólica entre la maqueta y el espacio que
representa. Los niños de 3 años de edad utilizan lo que conocen acerca de la ubi-
cación del juguete en la maqueta para inferir la ubicación del juguete en la habi-
tación. Pero los niños sólo 6 meses menores fallan en esta tarea.
Estos estudios proponen que la razón por la cual los niños más pequeños
fallan en la comprensión de la correspondencia entre la maqueta y la habitación
se debe a un problema de “representación doble” (DeLoache, 1987). Los objetos
simbólicos tienen una “realidad dual” (Gibson, 1980; Sigel, 1978), por un lado
son objetos concretos con características propias y por otro son representaciones
simbólicas. Para comprender y usar tales símbolos, se debe representar mental-
mente ambos aspectos de su realidad. Una maqueta es en un sentido un objeto
tridimensional concreto y en otro sentido, un símbolo de la habitación real. Para
los niños es muy difícil conceptualizar ambos aspectos simultáneamente y con-
centrarse sólo en el aspecto simbólico del modelo. 
Si es que lo que interfiere con la apreciación que los niños hacen de la maque-
ta como símbolo es su naturaleza concreta tridimensional, el rendimiento ten-
dría que mejorar con un medio puramente simbólico como una fotografía. Si
bien una fotografía es también un objeto, típicamente no tiene otro rol más que
el de ser una representación de otra cosa. En consecuencia, no requiere represen-
tación doble. Para probar esta hipótesis, en una serie de estudios (DeLoache y
Burns, 1994) la información acerca de la ubicación del objeto escondido fue
transmitida por medio de una fotografía, siendo la predicción que la ejecución
mejoraría. Esta es una predicción contra intuitiva, esto es, directamente contra-
ria a la visión corriente sobre la eficacia de las fotos versus los objetos para trans-
mitir información a niños pequeños. Los resultados mostraron una mejora signi-
ficativa en la ejecución, confirmando la hipótesis de que una fuente de dificultad
que tienen los niños de 2 años y medio de edad en la tarea con la maqueta consis-
te en la necesidad de mantener una orientación doble hacia ella. Una fotografía
es menos saliente como objeto que una maqueta y su sola función es la de ser un
símbolo.
Para que los niños puedan realizar la tarea con éxito deben ser capaces de: 1-
identificar los objeto representados y diferenciarlos de sus contrapartidas reales,
2- formar una representación mental coherente del material pictórico; 3- com-
prender la relación específica entre la fotografía y la realidad; 4- utilizar la infor-
mación de la fotografía para guiar el comportamiento de búsqueda.
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El fracaso en completar esta tarea indica un fracaso en comprender la relación
fotografía - referente o en utilizar la información provista por la fotografía para
guiar el comportamiento de búsqueda. Los resultados encontrados mostraron
que los niños de 30 meses de edad son muy exitosos en encontrar el juguete. En
cambio, los niños de 24 meses no mostraron evidencia alguna de haber realizado
la conexión entre la habitación real y su fotografía. Por lo tanto, esta investiga-
ción documenta un cambio substancial en sólo seis meses en la flexibilidad que
tienen los niños pequeños en cuanto a la interpretación y el uso de fotografías y
dibujos. 
La investigación que aquí presentamos constituye una aproximación al estu-
dio de la comprensión simbólica de fotografías por parte de niños muy peque-
ños. Su propósito general consiste en examinar en mayor detalle la comprensión
que tienen los niños de 24 meses de edad de la relación simbólica fotografía -
referente. Específicamente nos interesa investigar si los niños de esta edad son
capaces de comunicar lo que saben acerca de una situación real observada (el
ocultamiento de un objeto) por medio de una fotografía (de la realidad a la foto-
grafía) y comparar este procedimiento con su inverso, en el cual los niños deben
guiar su comportamiento (la búsqueda del objeto escondido) sobre la base de la
información suministrada por una fotografía (de la fotografía a la realidad). 
La presente investigación consta de 3 condiciones experimentales: elección de
una fotografía (entre dos), búsqueda y fotografía gran angular. Cada condición
experimental consta de 6 subpruebas. En el procedimiento utilizado en la pri-
mer y tercer condición experimental los niños deben comunicar por medio de
una fotografía el lugar en el que vieron al experimentador esconder un juguete
en una habitación que reproduce la sala de una casa. En la segunda condición los
niños deben buscar un objeto escondido sobre la base de la información suminis-
trada por una fotografía. Esta segunda condición es una réplica del procedimien-
to de búsqueda utilizado por DeLoache y Burns (1994) aplicado a una muestra
de niños de 24 meses de edad.
Método
Participantes
24 niños de 24 meses de edad (dispersión: 23,5 - 25; edad media: 24,1) asig-
nados al azar a una de las tres condiciones: elección de una foto, fotografía gran
angular o búsqueda. Cada condición consistió de 8 sujetos contrabalanceados por
género y orden de presentación de las pruebas. Dos sujetos adicionales fueron eli-
minados de la muestra, uno en la primera condición debido a interferencia de la
madre y otro en la segunda condición por negarse a completar la tarea. La mues-
tra estuvo comprendida en su totalidad por sujetos estadounidenses de nivel
socioeconómico medio. Los sujetos fueron reclutados por medio de archivos de
anuncios de nacimientos publicados por el periódico local de la ciudad de Cham-
paign-Urbana, estado de Illinois; sus padres fueron contactados telefónicamente.
El 90% de los sujetos contactados acordó en participar del estudio.
Materiales
Se utilizó un laboratorio con dos habitaciones. La más grande (6,50 x 5,50 x
2,55 m) estaba amueblada como la sala de una casa. La habitación pequeña con-
tigua (3,5 x 2 m) contenía un estante bajo donde se exponían fotografías de los
escondites y una mesita con sillas para el niño, su madre y la experimentadora.
Los muebles de la sala grande servían como escondites, a ellos el niño podía acce-
der sólo si se acercaba mucho o caminaba alrededor. Para la condición experi-
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mental de elección de una fotografía esta habitación contenía un sofá, un almo-
hadón, una mesa baja, una mesa cubierta con un mantel, una reposera, dos cajo-
neras, un sillón, un cesto y una maceta con una planta. Algunos muebles servían
para más de un escondite (detrás del sillón y debajo del sillón, detrás de la cajo-
nera y dentro de un cajón). En las condiciones experimentales de búsqueda y
gran angular, algunos muebles (reposera, maceta y dos cajoneras) fueron retira-
dos para facilitar la tarea. El juguete que se escondía, seis veces en cada condición
experimental, era un pájaro de peluche (Big Bird del popular programa televisi-
vo Sesame Street); para encontrarlo el niño no necesitaba mover los muebles.
Se utilizaron fotografías color (10 x 15 cm.) en marcos plásticos: dos mostra-
ban una vista frontal del juguete, una sobre la mesa baja y la otra sobre la mesa
cubierta con el mantel rojo; estas dos fotografías fueron utilizadas en las tres con-
diciones experimentales para presentar la prueba al niño e introducirlo en la
tarea. También se utilizaron doce fotografías que correspondían a cada uno de los
escondites y mostraban un mueble con el juguete escondido. 
En la condición experimental de elección de una fotografía entre dos se utili-
zaron las doce fotografías, dos por cada una de las seis subpruebas. En la condi-
ción de búsqueda se utilizaron seis fotografías correspondientes a cada uno de los
escondites distintos utilizados en las subpruebas (detrás del sofá, debajo del
almohadón, detrás de la mesa baja, debajo de la mesa cubierta con un mantel,
dentro de un cajón, detrás del sillón y dentro del cesto). Para la condición gran
angular se utilizó una fotografía de la sala grande que mostraba claramente todos
los muebles que servían como escondites, que eran los mismos a los utilizados en
la condición de búsqueda. 
El juguete que se escondía, seis veces era un pájaro de peluche (Big Bird del
popular programa de televisión Sesame Street).
Procedimiento
La sesión completa duró aproximadamente 25-30 minutos. Dos experimen-
tadoras estuvieron presentes, una para interactuar con el niño y otra para tomar
nota de su comportamiento. Cada niño llegó acompañado por uno de sus padres
(generalmente la madre). Primero la experimentadora amplió la explicación a la
madre acerca de los propósitos del estudio y luego invitó al niño a jugar con
algunos rompecabezas disponibles a fin de que se familiarizara con el laboratorio
y con la experimentadora.
Luego siguió una orientación cuyo propósito fue que el niño conociera el
juguete a esconder, los muebles y su disposición en el laboratorio. Primero, el
juguete fue presentado al niño. Luego, la experimentadora acompañada por el
sujeto recorrió el laboratorio mientras iba nombrando y mostrando cada mueble
que serviría como escondite. A la vista del niño, escondió el juguete en cada uno
de esos lugares. 
Los procedimientos hasta aquí descriptos fueron comunes a las tres condicio-
nes. A continuación se describen los procedimientos específicos a cada condi-
ción, divididos en dos fases: demostración y prueba. 
– Elección de una foto: en la fase de demostración de esta condición experimental,
la experimentadora ubicó el juguete sobre la mesa baja y enseñó al niño dos
fotos, una del juguete sobre esa mesa y otra sobre la mesa cubierta con el mantel
rojo, pidiéndole al niño que indicase la foto que mostraba la situación real pre-
sente. Si el niño se equivocaba, la experimentadora le señalaba la foto correcta.
Luego, la experimentadora colocó a la vista del niño el juguete sobre la mesa
cubierta con el mantel y ambos se dirigieron a la habitación pequeña donde
pidió al niño que eligiese entre las dos fotos la que mostraba el lugar en el que el
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juguete estaba en ese momento. Durante esta fase el juguete no fue escondido
sino que se lo colocó encima de las mesas. 
A la fase de demostración siguió la prueba que consistió de seis subpruebas en
las que la experimentadora escondía el juguete cada vez en un lugar distinto y
luego le mostraba al niño dos fotografías, una correspondiente a ese escondite y
la otra a un lugar diferente. En la presentación de los escondites y de las fotos
hubo dos órdenes, a la mitad de los sujetos se les administró un orden y a la otra
mitad el otro. En cada orden no se reiteraban ni los escondites ni las fotos.
La secuencia específica de cada subprueba fue la siguiente: el niño y la experi-
mentadora escondían juntos el juguete en el laboratorio (por ejemplo debajo del
almohadón del sofá). Al niño se le recordaba permanentemente que su tarea era
la de recordar donde estaba el juguete, así podía escoger la fotografía que mostra-
ba al juguete escondido y luego encontrarlo en el laboratorio. Después de escon-
der el juguete, el sujeto y la experimentadora se dirigían a la habitación pequeña
donde la experimentadora enseñaba al niño dos fotografías, el niño debía indicar
cual de ellas mostraba el lugar en el que el juguete estaba escondido en ese
momento en la habitación contigua (Paso 1: Foto). Inmediatamente después que
el sujeto escogía la fotografía, se abría la puerta que comunicaba una habitación
con la otra y se le pedía al niño que encontrara el juguete que había sido escondi-
do ante su vista (Paso 2: Memoria). Este segundo paso permite controlar por
déficits en la memoria y desechar la interpretación que una pobre ejecución en el
Paso 1 se deba a que el niño simplemente olvidó lo que vio en la fotografía. 
En todas las subpruebas, si el niño se equivocaba al elegir la fotografía, se
dejaba pasar el error; si tenía dificultad en encontrar el juguete, se lo ayudaba.
Esto se hizo con el propósito de que el niño mantuviese el interés por el juego. La
observadora presente registraba en un protocolo la elección de la foto que hacía el
niño y las búsquedas del juguete en el laboratorio.
– Búsqueda: En la fase de demostración de esta condición la experimentadora
escondió el juguete a la vista del niño y le presentó una fotografía del escondite
indicándole la relación. Luego, en un intento por transmitir más claramente la
correspondencia entre la habitación y las fotografías, la experimentadora mostró
al niño dos fotos del juguete, una encima de la mesa baja y otra encima de la
mesa cubierta por el mantel, pidiéndole que ayudase al juguete a sentarse en los
lugares que indicaban las fotos.
Inmediatamente después siguió la fase de prueba que incluyó 6 subpruebas.
En cada subprueba la experimentadora escondía el juguete en un lugar distinto.
Hubo dos órdenes de escondites, a la mitad de los niños se les administró un
orden y a la otra mitad el otro.
La secuencia específica de cada subprueba fue la siguiente. Luego de la fase de
demostración, la experimentadora y el niño se dirigieron a la habitación pequeña
donde la experimentadora le explicó que en la habitación contigua iba a esconder
el juguete que él luego debía buscar. La experimentadora escondió el juguete
mientras el niño permanecía en la sala pequeña, luego regresó y le mostró la
fotografía del escondite diciéndole que ese era el lugar en donde había escondido
el juguete y que su tarea era encontrarlo. Se abría entonces la puerta que comuni-
caba ambas salas para que el niño ingresase a buscar el juguete (Paso 1: Búsque-
da). Si el niño fallaba en el primer intento, la experimentadora le recordaba que
el juguete estaba escondido en el lugar que acababa de ver en la fotografía. Si
continuaba fallando, la experimentadora le proporcionaba ayudas cada vez más
explícitas hasta que el niño lo encontrara. Luego, ambos se dirigían a la sala
pequeña para comenzar una nueva subprueba.
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– Fotografía gran angular: En la fase de demostración de esta condición, la expe-
rimentadora mostró la fotografía gran angular del laboratorio al niño diciéndole
que la misma se veía “como la habitación de Big Bird”. Luego la experimentado-
ra ubicó al juguete encima de la mesa baja y colocó a su lado la fotografía gran
angular de la habitación pidiéndole al sujeto que indicase en la foto el lugar
“donde Big Bird está en este momento”. Si el sujeto se equivocaba la experimen-
tadora le indicaba el lugar correcto, subrayando la correspondencia entre la foto-
grafía y la realidad, “Big Bird está sobre su mesa, y aquí está su mesa en la foto”.
Este mismo procedimiento se repitió colocando al juguete sobre la mesa cubierta
con el mantel rojo. El sujeto y la experimentadora luego se dirigieron a la sala
pequeña donde le solicitó al niño que indicara nuevamente en la fotografía el
lugar donde el juguete se encontraba en ese momento. Si el niño se equivocaba,
ambos regresaban a la sala grande con la fotografía y la experimentadora hacía
notar la correspondencia entre la misma y la realidad.
Luego siguió la fase de prueba. La misma consistió de seis subpruebas, cada
una con un escondite diferente. La secuencia específica de cada prueba fue como
sigue. Primero la experimentadora escondió el juguete en el laboratorio (por
ejemplo debajo del sofá) a la vista del sujeto mientras le recordaba permanente-
mente que su trabajo era acordarse donde el juguete estaba escondido. Luego se
dirigieron a la sala pequeña donde la experimentadora le pidió al niño que indi-
case en la fotografía gran angular de la sañla completa la ubicación del juguete
escondido (Paso 1: Foto). Si el niño indicaba un lugar incorrecto, no se lo corre-
gía. Inmediatamente después, la experimentadora le pedía al niño que encontra-
se el juguete escondido (Paso 2: Memoria). Si el niño no lo podía encontrar, la
experimentadora utilizaba ayudas para guiarlo en su búsqueda. En la primera
ayuda preguntaba al niño: “¿Te acuerdas donde escondimos a Big Bird?”. En la
segunda indicaba la ubicación del juguete diciendo: “Yo creo que está por ahí”.
Luego de que el niño encontraba el juguete, comenzaba una nueva subprueba.
La observadora presente anotaba las indicaciones del niño en la fotografía, sus
búsquedas en el laboratorio y sus comentarios.
Resultados
La variable dependiente de este estudio fue el número de subpruebas correctas
en el Paso 1. Para considerar a una subprueba como resuelta correctamente, los
niños debían hallar el juguete en el primer escondite seleccionado sin recibir
ayuda de la experimentadora. Si bien se utilizan porcentajes en las figuras y en el
texto para facilitar la comprensión y la comparación con estudios previos, todos
los análisis estadísticos se realizaron sobre la base del número de subpruebas
correctas. Cabe señalar que en los estudios en el área generalmente se considera a
una prueba como resuelta correctamente si alcanza un nivel de ejecución de alre-
dedor de un 70% o más. También se analizó la cantidad de sujetos que resolvie-
ron al menos cuatro de las seis subpruebas de cada condición en el primer inten-
to y sin ayuda del experimentador; este criterio es el usualmente adoptado para
considerar a un sujeto como “exitoso en la tarea” (e.g., DeLoache, 1991; DeLoa-
che, Kolstad y Anderson, 1991; DeLoache et al., 1999).
En las condiciones elección y gran angular también se tuvo en cuenta la ejecu-
ción del niño en el Paso 2 para controlar por memoria.
Al ser la distribución de la muestra asimétrica y su tamaño pequeño para asu-
mir normalidad, se escogieron pruebas estadísticas no paramétricas para el análi-
sis de los resultados. Si bien el trabajar con muestras pequeñas podría traer limi-
taciones a la hora de interpretar y generalizar los resultados, este tamaño de
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muestra es el usual en este tipo de estudios; además, repetidas veces se ha obser-
vado que aumentar el número de sujetos no tiene efecto alguno en los resultados.
Diferencias significativas fueron encontradas entre las condiciones experi-
mentales de elección de una fotografía (69% correcto), búsqueda (17% correcto)
y fotografía gran angular (29% correcto); Kruskal-Wallis= 10.22, gl 2,
p<0.006. También se realizaron análisis post-hoc (pruebas U Mann-Whitney)
para confirmar las diferencias encontradas. 
En la condición experimental de elección de una fotografía, el nivel de
subpruebas correctas alcanzado por los sujetos en el Paso 1 fue del 69% (33
pruebas correctas sobre un total de 48), este resultado significativamente
diferente al esperable por azar (Chi cuadrado con corrección por continui-
dad= 6.02, gl 1, p < 0.02). Consideramos que en el caso de esta condición en
particular, comprobar si el resultado encontrado era distinto al esperable por
azar era importante ya que el niño comenzaba con una probabilidad teórica
del 50% de acertar al tener dos posibilidades (dos fotos) en cada subprueba,
una correcta y una incorrecta. 
En esta condición experimental seis de los ocho sujetos de fueron exitosos en
la tarea (Tabla I), es decir eligieron correctamente la fotografía que mostraba el
lugar donde el juguete estaba escondido en el laboratorio en al menos cuatro de
las seis subpruebas administradas. De estos seis sujetos, dos tuvieron una ejecu-
ción correcta en las seis pruebas, uno en cinco y tres en cuatro.
En este tratamiento experimental quedó descartado que cualquier error que
los niños hubieran cometido pudiera haberse debido a déficits en la memoria.
Cuando, luego de escoger la fotografía, se les pedía que encontrasen en el labora-
torio el juguete que había sido escondido ante su vista, los sujetos alcanzaron un
nivel de éxito del 73%. Este nivel puede considerarse muy alto para niños de esta
edad, considerando que entre la observación del ocultamiento del objeto y su
búsqueda existió una demora en la que otra tarea tuvo lugar (la elección de la
foto).
TABLA I
Subpruebas resueltas correctamente por condición experimental
Elección Gran Angular Búsqueda
Paso 1: Foto Paso 2: Memoria Paso 1: Foto Paso 2: Memoria Paso 1: Búsqueda
33/48 (69%) 35/48 (73%) 14/48 (29%) 36/48 (75%) 8/48(17%)
Sujetos
Exitosos 6/8 7/8 2/8 6/8 0/8
Por otra parte, en la condición experimental de búsqueda, el 17% (8 de 48)
de las subpruebas fue resueltas correctamente por los niños (Paso 1). Ningún
sujeto de esta condición alcanzó el criterio de sujeto exitoso establecido (Tabla I).
El análisis de los errores cometidos reveló que el más frecuente fue el buscar en
un lugar que había servido como escondite algún ensayo previo, sobre todo en el
inmediato anterior. 
Diferencias significativas fueron encontradas en la ejecución simbólica de los
niños en las condiciones experimentales elección (69%) y búsqueda (17%), U
Mann-Whitney= 3.00, p<.001 (Tabla II). Este resultado indica que, bajo deter-
minadas circunstancias, la ejecución de los niños es mejor al utilizar una foto
para comunicar lo que saben acerca de una realidad presente que al hacerlo como
fuente de información para resolver un problema (en este caso encontrar un obje-
to escondido).
Infancia y Aprendizaje,2004, 27 (1), pp. 3-1410
TABLA II
Comparaciones entre condiciones experimentales (análisis post-hoc)
U Mann-Whitney p
Elección (69%) vs. Búsqueda (17%) 3.00 .001
Gran angular (29%) vs. Elección (69%) 11.00 .02
Gran angular (29%) vs. Búsqueda (17%) 26.00 .57
En intento por controlar los distintos niveles de dificultad que podrían estar
involucrados en las dos condiciones cuyos resultados se expusieron en el apartado
anterior, se analizaron los resultados obtenidos en la condición de búsqueda ver-
sus los obtenidos en la condición gran angular. En esta última condición el niño
se enfrenta en la fotografía, al igual que en el procedimiento de búsqueda en el
laboratorio, a todos los posibles escondites en forma simultánea, mientras que en
la condición de elección de una foto, el niño se enfrenta sólo a dos posibilidades.
La tasa general de aciertos en indicar correctamente en la fotografía gran angular
de la habitación completa el lugar que correspondía a donde el juguete estaba
escondido (Paso 1) fue del 29% (14 de 48). Sólo dos de ocho sujetos fueron exito-
sos (Tabla I) con cinco y cuatro respuestas correctas. No se encontraron diferen-
cias significativas entre la ejecución de los niños en las condiciones experimenta-
les gran angular (29% correcto) y búsqueda (17% correcto); U Mann-Whitney
= 26, gl 1, ns. Además, la condición fotografía gran angular demostró ser efecti-
vamente más difícil que la de elección de una fotografía (69% correcto), U
Mann-Whitney = 11.00, gl 1, p<.03 (Tabla II). El análisis de los errores que los
sujetos cometieron muestra que el más común fue el de indicar continuamente
el mismo lugar en la fotografía. Otro tipo de error fue indicar al lugar donde el
juguete había sido escondido la última vez.
Los datos obtenidos también indican que el fracaso de los sujetos en indicar el
lugar correcto en la fotografía gran angular no se debió a problemas de memoria.
Luego de indicar correcta o incorrectamente el lugar en la fotografía, los niños
fueron capaces de encontrar el juguete escondido en el laboratorio con una tasa
de éxito del 75% de las pruebas (Tabla I). 
Discusión
Los datos presentados en esta investigación pueden considerarse como una
primera aproximación a un tema muy complejo en el que múltiples factores
parecen ejercer su influencia.
Los resultados obtenidos muestran que bajo determinadas circunstancias faci-
litadoras los niños de 24 meses de edad pudieron utilizar una fotografía para
comunicar una situación en base a la experiencia directa que tuvieron con la
situación que ilustraba dicha fotografía (la observación del ocultamiento de un
objeto). Sin embargo, en el tratamiento experimental inverso (búsqueda) los
niños de esta edad no fueron capaces en absoluto de usar la información suminis-
trada por la foto para guiar la búsqueda del juguete escondido en la habitación;
su comportamiento totalmente azaroso no ofreció evidencia alguna de que
hubiesen hecho la conexión simbólica entre la habitación y su fotografía.
La discrepancia entre la ejecución simbólica de los niños en las dos tareas arri-
ba mencionadas puede deberse a la naturaleza de las relaciones símbolo–referen-
te en ellas involucradas. En el procedimiento de búsqueda los niños deben
aprender información nueva acerca de la realidad por medio de una fotografía, la
misma representa una fuente de conocimiento acerca de una realidad (ubicación
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del juguete escondido). Para explotar esta fuente de conocimiento el niño debe
formar un modelo mental de la habitación contigua a partir de la información
suministrada por la fotografía, pero los niños se comportan como si dicha infor-
mación no tuviese nada que ver con la realidad. 
Por otra parte, en el procedimiento de elección de una fotografía el niño debe
comunicar información acerca de la realidad por medio de una fotografía. La
imagen mental que el niño debe utilizar para guiar su comportamiento se forma
a partir de la experiencia directa que el niño tiene con la realidad. Pareciera ser
que esta imagen mental permite que se establezca con mayor facilidad la cone-
xión representativa símbolo – referente, que es la que permite al niño guiar la
elección de la fotografía. Cabe recordar que el análisis de los errores que los niños
cometieron en el procedimiento de búsqueda mostró que el error más común
consistió en buscar el juguete escondido en el lugar en que lo habían visto en el
ensayo inmediato anterior. O sea que la memoria de dónde vieron el objeto por
última vez prevaleció sobre la información suministrada por la fotografía. Este
error perseverativo concuerda con lo informado tanto en estudios con maquetas
(e.g., Uttal, Schreiber y DeLoache, 1995; O’Sullivan, Mitchell y Daehler, 2001;
Peralta de Mendoza y Salsa, 2003) como en estudios sobre la memoria de locali-
zación en niños pequeños (Marcovitch y Zelazo, 1999; Aguiar y Baillargeon,
2000).
Ahora bien, ¿a qué pueden deberse resultados contrapuestos en la ejecución
de los niños en las pruebas elección de una fotografía y fotografía gran angular?
El fracaso en indicar correctamente en la fotografía gran angular el escondite del
juguete no se debió a problemas memoria, como lo indica el nivel de éxito logra-
do en la segunda parte de la tarea en la que los niños debían encontrar el juguete
que había sido escondido ante su vista en la habitación.
Una explicación posible de la pobre ejecución en la condición fotografía gran
angular en oposición al éxito obtenido en la condición de elección de una foto-
grafía puede encontrarse en el grado de similitud perceptiva símbolo-referente
en ellas involucradas. Existe evidencia clara acerca de los efectos de la similitud
perceptiva tanto en la detección de analogías entre diferentes entidades (Gent-
ner, 1989; Loewenstein y Gentner, 2001) como en la realización de inferencias
inductivas en tareas simples (Gelman y Cooley, 1990). Además, está amplia-
mente documentado que la similitud perceptiva entre un símbolo y su referente
favorece la accesibilidad simbólica (DeLoache et al., 1991; DeLoache et al., 1999;
Marzolf, DeLoache y Kolstad, 1999; Peralta de Mendoza y Salsa, 2003). La
mayor similitud entre la foto individual y el ocultamiento del juguete en ese
lugar podría haber favorecido el establecimiento de correspondencias referencia-
les influyendo positivamente, a su vez, en la incipiente comprensión de la rela-
ción simbólica fotografía-referente.
Otra razón por la cual la ejecución fue más pobre en la condición fotografía
gran angular pudo haberse debido al hecho de que el juguete (Big Bird) no apa-
recía en la fotografía gran angular de la habitación completa. Quizás esto ocasio-
nó alguna confusión cuando a los sujetos se les pedía que indicasen “el lugar
donde Big Bird está escondido”. Otro factor que podría haber pesado es el
número de objetos a los que los niños se enfrentaron simultáneamente. En la
condición experimental de elección de una fotografía a los sujetos se les presenta-
ron dos fotos de escondites individuales, mientras que en la fotografía gran
angular veían todos los escondites posibles (seis) al mismo tiempo. 
En futuras investigaciones estamos planeando ajustar la comparabilidad de
las condiciones experimentales y trabajar con una escala más similar símbolo-
referente a la utilizada en este trabajo, por ejemplo con una fotografía gran angu-
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lar y una habitación en escala pequeña (maqueta), con el objetivo de aumentar la
similitud en tamaño entre símbolo y referente y favorecer de este modo la accesi-
bilidad simbólica. Quizás con algunos cambios en el diseño experimental, los
niños de 24 meses puedan demostrar con mayor claridad la comprensión que tie-
nen de la función representativa de las fotografías y su utilización para la comu-
nicación. 
Una observación que se desprende de la serie de estudios en este trabajo pre-
sentados es que las relaciones material pictórico–referente no son transparentes
para los niños pequeños a pesar de la precocidad que los niños demuestran en
cuanto al reconocimiento de objetos representados bidimensionalmente. Las
persistentes limitaciones en la comprensión simbólica de los niños de 24 meses
así lo atestiguan. Sólo cuando la tarea se simplifica y el niño debe hacer el camino
de la realidad a la fotografía y elegir entre dos posibilidades (dos fotografías), los
niños demuestran una incipiente comprensión de la función simbólica de este
objeto bidimensional. 
En resumen, en este trabajo nos interesó investigar específicamente si los
niños muy pequeños son capaces de comunicar lo que saben acerca de una situa-
ción real observada (el ocultamiento de un objeto) por medio de una fotografía
(de la realidad a la fotografía) y comparar este procedimiento con su inverso, en
el cual los niños deben guiar su comportamiento (la búsqueda del objeto escon-
dido) sobre la base de la información suministrada por una fotografía (de la foto-
grafía a la realidad). Los datos aquí presentados parecen indicar que la capacidad
para comunicar el contenido de una representación bidimensional sería un paso
evolutivo previo a la emergencia de la habilidad para utilizar este símbolo como
fuente de información sobre la realidad. Los niños de 24 meses recién están
comenzando a adquirir la comprensión de la naturaleza de estas relaciones bajo
determinadas circunstancias. Apenas unos meses mas tarde aprenderán que el
material pictórico puede tener una variedad de funciones, incluyendo la de cons-
tituirse en una guía para la acción. La adquisición de esta flexibilidad en la com-
prensión y uso de los símbolos es un paso crucial en el camino a la simbolización
madura.
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